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			A mi equipo de dentro

			y fuera del campo

		

	
		
			[image: imagen]

		

	
		
			
			[image: ]

			La vida

			es actitud

			La actitud ante la vida depende de ti: está en tus manos cómo te lo tomas. A mí, como a todo el mundo, me han pasado cosas malas. No porque sea un deportista de élite y tenga la vida más o menos resuelta, significa que me libro de los malos momentos. Hay gente que se piensa que el dolor solo es para ellos, ¡y no! La única diferencia entre unos y otros es cómo hacemos frente a los retos de la vida. 

			Todos tenemos algo en común: vivimos lo bueno, lo malo, lo peor y lo mejor. A todos nos toca luchar para conseguir lo mejor, sin dejar de disfrutar lo bueno; esforzándonos para pasar lo malo y superar lo peor. Porque de lo más bajo puedes subir a lo más alto… o al revés. Y el secreto de una buena vida siempre está en el mismo lugar: en tu cabeza, ¡y en tus manos! 

			La mentalidad y actitud es lo más importante. Con la edad que tengo, soy el más mayor de mi equipo. Eso me podría amargar, ¿no? Pues no: soy el primero en hacer bromas sobre mis achaques de la edad, o que los más jóvenes me dan mil vueltas corriendo. Eso sí, serán más rápidos, pero yo el campo me lo sigo comiendo como si estuviera haciendo las pruebas físicas para volver a jugar en el Betis por primera vez. 

			El único secreto es disfrutar del presente y trabajar para el futuro.

			No importa si juegas al fútbol o al dominó, si eres peluquero o enfermera: tienes en tus manos el poder de reírte, de disfrutar y de vivir con arte. 

			 

			Un cambio de actitud

			te puede cambiar la vida
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			HULIO como

			filosofía de vida

			Hay gente que va por el mundo siempre pensando que va a pasar lo peor, menudos cenizos, ¿no? Más vale no tenerlos muy cerca… Se toman las cosas tan en serio que tienen miedo incluso a lo que no ha sucedido, se adelantan al futuro como si fuesen adivinos. A todos nos gustaría tenerlo todo bajo control, que nada salga mal, sin equivocaciones, pero...

			Créeme: no hay ningún error tan grave como el quedarse parado por miedo a equivocarse, cuando tienes el balón es para jugarlo no para tener miedo. A veces, por culpa de tomarnos demasiado en serio las cosas, desarrollamos un sentimiento de vergüenza que nos impide ser nosotros mismos. Todo el día preocupados por el qué dirán los demás, qué va a pensar Menganito, qué va a opinar Fulanita... Pisha, ¡pero si a la gente le da igual! Te lo voy a decir muy claro: no somos tan importantes, y prueba de ello es que el mundo sigue girando hagas lo que hagas. Si te equivocas, no es el fin del mundo, solo una anécdota más. Piensa que los virales de caídas más famosos de internet solo duran unos días, ¡después ni te acuerdas! En cambio, no hacer nada por temor a equivocarte es un error de por vida.

			Hace algunas temporadas tuve la gran suerte de poder llevar mi fútbol a otro gran país: Italia. ¡Qué bella que es! Si no has tenido la oportunidad de visitarla, te recomiendo que lo hagas en cuanto puedas. Fiché por la Fiorentina, de la ciudad de Florencia. Uno de los equipos más emblemáticos del Calcio, la liga italiana. Pues bien, si el fútbol es algo que se me da bien, aprender idiomas en poco tiempo no es lo mío. Vamos, que se me da fatal.

			Pero ¿acaso me importó eso para poder trabajar allí? ¡En absoluto! Seguro que era capaz de hacerme entender enseguida. Y así fue: yo los entendía, y ellos me entendían… a medias. Hasta que después de un partido, con todo el cansancio del mundo, un periodista deportivo me hizo varias preguntas en italiano, sobrentendiendo que yo ya lo hablaba perfectamente. ¿Cuál fue mi reacción? Pues responderle perfectamente en italiano… Pero un italiano muy muy muy parecido al español. ¡Ole yo! Si buscas el vídeo en Youtube, podrás comprobar con tus propios ojos que con la risilla que se me escapaba iba transformando lentamente un tímido intento de chapurrear italiano en un nuevo idioma: el español con acento de Italia.
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			No saber el idioma podría haberme bloqueado, o incluso hecho que no me atreviese a trabajar en Italia. Pero piénsalo: ¿cuál era la opción? ¿Quedarme en mi casa sin jugar en Italia por no tener ni idea de italiano? ¿No contestar al periodista por miedo a equivocarme?

			Yo salí hablando italiano inventado en la televisión de otro país, sin tener la más mínima vergüenza. La gente se rio mucho conmigo y al poco tiempo ya estaba todo olvidado. Bueno, aunque a algún periodista le gusta sacármelo en alguna entrevista de vez en cuando. No pasó absolutamente nada grave… ¡a no ser que se considere grave el tener dolor de barriga de tanto reír! Lo mismo me pasó en un programa de deportes de la televisión de España. Cuando me preguntaron por cuál era mi mayor hobby me quedé en blanco. No tenía ninguna respuesta en ese momento y decidí improvisar. «El tenis», contesté. Al otro lado de la cámara mi amigo Julio Baptista no podía aguantarse la risa. Él sabía perfectamente que yo no había jugado ni un partido de tenis en toda mi vida y que me lo estaba inventando para salir del paso. Y de ahí salió, entre risas, la famosa frase: «No sé ni coger una raqueta, Hulio». 

			Vivir no va tan en serio, así que lánzate, Hulio. ¿Qué puede salir tan mal? Puede ser que aciertes o puede ser que te equivoques. ¿En serio crees que hay tanta diferencia? Solo que si te quedas parado por miedo, lo único que significará es que estás embalsamado en vida. ¡No te equivocarás, pero porque no vivirás! Eso sí que sería un fracaso muy serio… En cambio, ¡no hay mejores risas que las de las pifias! Y de eso sé un rato, créeme… 

			 

			Coge la raqueta, la pelota

			o tu cabeza… ¡Y lánzate!
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			el desparpajo

			Siempre lo he tenido clarísimo. Incluso desde que era un crío: lo que más me caracteriza es el desparpajo. Siempre he sido igual: tanto para lo bueno como para lo no tan bueno, el desparpajo me ha acompañado siempre. ¡Forma parte de mi ADN!

			Cada uno tiene su punto fuerte, aquello que lo caracteriza, que es su arte. El desparpajo forma parte de mí, así que desde siempre que lo he usado y disfrutado. Tengo una sonrisa de pícaro que si la junto con una buena coña, consigo alegrarle el día a cualquiera. Por eso tienes que preguntarte ahora mismo: ¿qué es lo que te hace ser tú? 

			Parece una pregunta fácil, pero si te pones a pensar te va a costar dar con una respuesta que te guste a la primera. Esa pregunta, si te la haces en serio, te va a poner en duda. Te daré más pistas: ¿qué rasgo de tu carácter es el que te ha hecho conseguir más cosas? ¿Eres una persona testaruda? ¿Eres optimista? ¿Eres disciplinado? Repasa un poco tu trayectoria hasta el día de hoy. 

			Tienes que aprender a detectar tus puntos fuertes y, sobre todo, a potenciarlos al máximo. A no esconderlos. Si yo sé que tengo velocidad en el campo de fútbol, la voy a explotar al máximo. Si tengo buen regate, o tengo un buen pase de larga distancia, lo mismo. Para ganar tienes que ir con tus mejores armas. En la vida eso es tu forma de ser, tu carácter, tu tarjeta de visita. 

			Si quieres un truco para conocer un poco mejor esos puntos fuertes, es muy fácil. ¡Pregúntale a la gente que mejor te conoce! A tu pareja, a tus padres, a tus hermanos, a tus amigos, a tus compañeros de trabajo... ¡Será por gente! Si ellos están a tu lado en la vida, es porque les gusta algo de ti, no hay nada malo en preguntarles. Ten un poco de desparpajo… ¡Como yo! No para tirarte flores (que tampoco va mal), sino para explotar mejor tus cualidades.

			Seguro que has visto a mucha gente que es famosa o que le va muy bien en la vida, y no tienen trabajos especialmente destacables. No todos son futbolistas o cantantes, pero saben moverse muy bien. Saben gustar. ¿Y sabes cuál es el truco? Ser tú mismo. Explota quien eres, siéntete feliz de ser quien eres y eso conectará mejor con la gente.

			Pero para que la gente te conozca bien, primero te tienes que conocer bien tú. Es imprescindible. Tienes que ser tu mejor amigo, quererte y tratarte como te mereces. El resto vendrá rodado. No tengas miedo o pereza a pasar tiempo solo para hacer las cosas que te gustan. Descubre quién eres y cuando lo sepas: NO LO ESCONDAS. Primero, conócete; y luego, ¡deja que los demás te conozcan!

			 

			Descubre tus puntos fuertes y

			compártelos con el mundo.
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			ni punto de

			comparación

			Seguro que habrás oído mil veces el refrán de «las comparaciones son odiosas», ¿verdad? Y tiene razón. Son muy odiosas, pero mucho mucho mucho… Una de las peores cosas que puedes hacer es compararte con otra persona, aunque seáis de la misma calle, aunque seáis familia, o aunque seáis compañeros de trabajo. Cada persona es un universo, cada cual tiene una historia y una situación personal que no podemos llegar a conocer en absoluto. Como la tienes tú, ¿verdad?

			En ocasiones vemos que a otras personas les va mejor que a nosotros y un sentimiento de envidia nos invade por dentro. A veces pensamos que no se lo merecen o que nosotros nos merecemos mucho más que ellos. Y a veces, sencillamente, nos preguntamos: ¿Por qué él sí y yo no?

			Sin embargo, pocas veces nos paramos a pensar en qué podemos hacer mejor para llegar más lejos nosotros, sin fijarnos en nadie más.

			Te contaré una anécdota personal: el primer día que llegué a entrenar a la cantera del Betis vi que estaban jugando los que tenían un año menos que yo y me quedé sorprendido de lo rápidos, potentes y fuertes que eran. Si esos chavales a los que les sacaba uno o dos años eran así de increíbles, los de mi quinta serían todavía mejores… Durante varios segundos me hundí un poco. Yo pensaba que no duraría allí ni cinco minutos. Sin embargo, tiré de fuerza interior y no dejé que el miedo me paralizara, y ese día lo di todo en el primer entrenamiento. Al principio las cosas se pusieron difíciles para mí, pero no tiré la toalla. A mitad de temporada ya había conseguido ponerme al mismo nivel físico que los demás. Gracias a eso había mejorado de una forma que no hubiera conseguido de otra manera.

			De mi generación llegamos a lo más alto unos siete u ocho jugadores, y los que se quedaron en el camino, algunos eran diez veces mejores que nosotros. ¿Por qué, si eran mejores, no habían llegado al primer equipo? Por fortaleza interior. No siempre llegan a triunfar los mejores, sino los que más lo intentan y más se preparan para conseguirlo.

			En el fútbol, como en la vida, estar enfocado y trabajar duro en la sombra ayuda más que el talento innato. A talento te podrá ganar mucha gente, pero a trabajo duro seguro que no. Esa es tu diferencia. No te compares con los otros, sino compárate contigo mismo. 

			Seguro que los demás tienen mil cosas buenas, pero tú también las tienes: no renuncies a ellas, no las cambies por otro ni imites a los demás. 

			Si me hubiese acomplejado desde el primer día que vi que había jugadores mejores en el Betis, si hubiese cambiado mi manera de ser, de entrenar, de reír cuando vi que los demás tenían un físico envidiable y una actitud seria… Me hubiese hundido. Pero decidí ser yo mismo y no he necesitado cambiar mi carácter para llegar a lo más alto. Es más, si hubiese cambiado para llegar a triunfar, eso hubiese sido una derrota. 

			La gente me ha querido por ser como soy, no por intentar cambiar para encajar con los demás. Eso es tener carisma. Y eso se consigue siendo único, sin compararte.

			Si hiciste bien la lista que te propuse en el capítulo anterior, seguro que ya tienes una idea aproximada de cuáles son esos puntos fuertes, lo que te hace único y lo que le gusta a la gente de ti. Esa es la imagen que proyectas en los demás, eso es lo que te hace realmente único. No cambies por nadie, ni por nada. 

			Tú fíjate en la gente a la que más admiras. Seguro que su personalidad tiene mucha importancia en esa admiración. No solo el talento, sino esa aura indescriptible que emanan. Tú también la tienes, solo tienes que dejarla salir sin miedo. Fíjate, pero sin compararte, ¿eh? No la vayamos a liar ahora… ¡Hasta los villanos más famosos tienen ese algo! ¿Lo ves? Todo el mundo es único y especial, deja de querer ser igual o de no destacar, rompe todas las cadenas y sal a mostrarle al mundo quién eres tú realmente. 

			 

			Y a quien no le guste…

			¡que no mire!
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			todo es empezar

			Seguro que una de las cosas que te dices es que ya es demasiado tarde para empezar, o que antes era todo mucho más sencillo, pero que ahora ya no, que ahora todo es difícil, que ha pasado el momento para hacer... Nada más lejos de la realidad. Comenzar siempre siempre siempre es complicado. Yo no me levanté de la cama una mañana y dije: «Venga, voy a jugar en el primer equipo del Betis». Tuve unos inicios bastante complicados. Y para que veas que no te miento (y para que puedas reírte un poco de mí conmigo), te los voy a explicar.

			Yo empecé a jugar al fútbol de pequeño, como todos, y siendo un enano era muy fácil poder hacerlo. Antes se jugaba en la calle a todo y el propio esférico me llamaba la atención. Un niño ve que le das una patada a un balón y se mueve, y le gusta. ¡Y a mí me gustó desde el principio!

			Primero el fútbol empezó como distracción, como hobby. Mi primer partido fue con seis años, cuando me apuntó mi padre al equipo de fútbol, y en ese partido di la nota. Y no precisamente para bien: cometí dos penaltis. Y no, no fueron dos penaltis porque fuese un defensa agresivo y brillante… fueron dos penaltis porque cogí el balón dentro el área con las manos. Así, como lo oyes: Joaquín el del Betis se estrenó por todo lo alto en el mundo del fútbol cogiendo la pelota con las manos. ¡Porque yo lo valgo!

			Así que viendo mis propios inicios, me confirmo en lo que siempre digo: si yo he podido ser futbolista, cualquiera puede. Luego ya me apuntaron a un equipo, el primero fue Los Frailes. Allí me inicié como futbolista. Fue una etapa muy feliz: me costaba mucho levantarme para ir al colegio por las mañanas, pero el fin de semana no hacía falta que nadie me despertase. De hecho, yo jugaba al fútbol y al fútbol sala, para más inri. En Los Frailes estuve hasta cadete y después me pasé al Safa San Luis, que era uno de los mejores clubes para poder dar el salto a un equipo importante. Allí jugué dos años, aunque al ser tan joven todavía no me lo tomaba demasiado en serio, me gustaba más salir con los amigos, pero sin saltarme ni un entrenamiento. Intentaba compaginar mi deporte favorito con la vida normal de un adolescente, eso ya era complicado de por sí.
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